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"con la psicología de Santo Tomás.» El 10. del presen­
te mes vino a comulgar a la· capilla, con motivo de la 
fiesta de la Bordadita. 

Se estaba preparando a sus exámenes de cuarto año 
de medicina, cuando el más imprevisto accidente te quitó 
repentinamente la vida. Imposible pintar el dolor de los 
padres -y hermanos, la consternación de los catedráticos 
Y condis�ípulos. La familia ha perdido una preciada joya; 
el Coleg10 del Rosario, uno de sus hijos fieles; la patria 
,una fundada esperanza. Dios se lo llevó, como dice el 
libro de la sabiduría, ne malitia mutaret intellectum eius.

El doctor Nicasio Anzola y los suyos saben hasta 
qué punto su dolor es el nuéstro. 

UNA OBRA DE ARTE 

Con la renovación de la capilla de Nuestra Señora -
-del Rosario, queda cumplida la grande obr� de reedi­
ficación de este histórico Colegio, emprendida en mo­
mentos luctuosos y llevada adelante con invencible 
constancia por el ilustre Rector Monseñor Rafael María 
Carrasquilla. 

En esta vasta y delicada empresa se ha realizado, e� 
la parte material, el lema que a su obra educadora ha 
puesto Monseñor Carrasquilla: nova et velera. Porque 
el magnífico claustro presenta su mismo aspecto vene­
rable, colonial, con su gran patio y su majestuosa ar­
quería. Pero al propio tiempo la estrecha y oscura Aula 
Máxima, el sombrío refectorio, los salones y dormitorios 
de !echo bajo, se han convertido en amplios e higié­
nicos locales llenos de luz y adecuados a las necesidades 
actuales de un Instituto tan importante como es el Colegio 
del Rosario. 

Ejemplo de esta unión de lo antiguo y de lo nuevo 
hallamos en la escalera principal del claustro. Al subir 
sus gradas, podemos contemplar, en er muro, un gran 

•Cuadro antiguo de no escaso mérito, que representa la

-
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coronacton de la Virgen; -y en el techo, una de las 
más bellas pi11turas religiosas que han salido del pin­
cel del insigne maestro Ricardo Acevedo Berna!. 

No es ésta la primera obra con que ha enriquecido 
el Colegio del Rosario nuestro inspirado pintor. En el 
refectorio, ocupa puesto principal su cuadro de los 
discípulos de, Emaús, concepción vigorosa, propia de 
un artista, en quien el sentimiento cristiano no es aspira­
�ión confusa o esfumado recuerdo, sino luz que ilumina 
la mente y energía que mueve la voluntad. En e\ ·  ambiente 
crepuscular, que corresponde a la escena, una de las 
más poéticas de la narración evangélica, se destaca la 
imagen del Salvador, ideal" transfigurada por la muerte 
y la resurrección gloriosa; y al lado del Maestro, apa­
recen las, figuras, puramente humanas, pero embelle­
cidas por el reflejo de la gracia divina, de los dichQ§OS 
Apóstoles, testigos de la milagrosa aparición. Las tintas 
de la pintura . son tenues, apagadas, y el cuadro parece 
bañado en suave luz de misterio. Muy distinto es el 

. lienzo de la Virgen: · la escena no está pintada con 
tonos opacos, sino con los resplandecientes que anun­
cian la glori'a. La Madre de Dios -con el Divino 
Niño al lado, se divisa en las alturas celestes. Su rostro 
fino, delicado, ofrece un tipo de virginal belleza; pero 
sin nada teatral, sin nada que debilite la impresión 
religiosa que despierta la sagrada imagen. En plano 
inferior, pero siempre en la región celeste, se ve al 
Angélico doctor Santo Tomás, numen filosófico del lns­
·tituto. En \a tierra, prosternado a los pies cie la Virgen,
a quien presenta el libro de las Constituciones del Co­
legio, está Fray Cristóbal de Torres, ostentando el blanco
hábito de Santo Domingo y la capa magna de los Pre­
lados de \a Iglesia. La cara del Arzobispo reproduce
los nobles rasgos del magnífico retrato de Figueroa,
eque es una de las joyas del arte colonial y rica presea
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del Colegio del Rosario. En segundo término. se divisa­
al célebre señor Masústegui. 

El cuadro ·está muy bien concebido y noblemente 
ejecutado. Presenta un conjunto armonioso en la dis­
posición de las figuras; en la grada-ción de los tonos 
luminosos; en la grata combinación de lbs matices. 
Dna vez más se ha revelado Acevedo Berna) como un 
artista de alto vuelo, capaz de ejecutar cuadros de grande 
aliento. Sus figuras se distinguen por una suprema ele­
gancia; y su colorido es cada vez más simpático y de 
más aristocrática distinción. El representa aquí (y lo 
decimos sin pretender establecer comparaciones), lo que 
en Venezuela han representado Michelena o Tito Salas, 
y como ellos, está llamado a eternizar su nombre en 
grandes obras de inspiración nacional; en lienzos y

frescos qui," perpetúen los magnos hechos de nuestra 
Independencia. Reconozcamos sin reticencias el mérito­
de nuestros ingenios antes de que la muert� se los lleve 
y nuestros elogios sean reconodmiento tardío de su . 
valor. Acevedo Berna) es enemigo· del ruido: razón de 
más para que sus compatriotas le rindan homenaje. El 
que colocó altivamente a San Marcos en la cúpula de 
la Catedral; el que decoró et palacio presid;ncial con 
la serie de los-primeros mandatarios de la República­
verdadera galería de_ varones consulares, en que la 
majestad compite con la gallardía-; el pintor poeta de 
la Mater Dolorosa que es una verdadera Pietá, tan po­
pular en artística reproducción europea; el que 1r'a 
adornado el Colegio del Rosario con el gran cuadro 
que ha dado materia a estas líneas, tiene contraída 
con el arte patrio la obligación de hacer un supremo· 
esfuerzo, vinculando su nombre a creaciones nacionales 
que sean para nuestra pintura lo que las odas de don 
José Joaquín Ortiz S"on para nuestra poesía heroica. 

ANTONIO GOMEZ RESTREPO· 
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CLAUSURA DE ESTUDIOS

del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario en el año

., de 1920 268º de su fundación
' 

PREMIOS

Los colegiales que han desempeñado el car�o de ins­

pectores, está11 fuera de concurso para los premios de con-

<lucta pero no para los de las clases: 
. 

. -
Entré los Colegiales obtuvieron pnmer prem10 los sen ores

DON WENCESLA� HUERGO, B. A., y DON ALFONSO RIOS, B._A.

Segundo premio: 

DON SANTJAGO RIZO, B. A,, y DON EVARISTO SIERRA, B. A.

Mención hQ_norifica:

Don José María Dávila, B. A.
Don Carlos Lozano y Lozano, B: A.

Don Emeterio Mendoza, J· A. 
Don Sabino Palomino, B. A.
Don Vicente de J. Sáenz, B. A.

Entre los convictores obtuvleron primer premiq_ los

señores 

DON DOMINGO ARENAS y DON LUIS ANGEL RODRIGUEZ, B. A.

Segundo premio: 

DON GUILLERMO AMAYA y DON CRISTOBAL OARCIA, B. A.

Mención honorifica

.Arango Luis Angel 
Altuzarra Jorge 
Aguirre José Benigno 
Bermúdez Bambino 
Ceballos Miguel Arcesio
Cerón Antonio 

,Castellanos Carlos 

Campos José Adolfo 
Córdoba· José Rafael 
Cortés Francisco 
Diez Luis Eduardo 
Dávila Antonio María 
DíaZI Granados Juan 

Echeverría José Ignacio




